GRAMINEA TRAMPA DE INSECTOS 


Por Hécror C. HEPPER 


Summary: Á gramineous plant as a trap for insects 


In the spiny and rough ears of Cenchrus myosuroides BHK (Gramineae) a great variety 
of insects are trapped, from the smallest flies to the big mantids, Spiders profite on them. 
The spikelets also cause trouble to mankind's skin and entomologist's nets. 


“Dedico el presente trabajo como reconocimiento a la amistad y como un 
humilde homenaje al distinguido caballero entomólogo don Alberto Breyer, 
por todo lo realizado en la República Argentina en favor de la cultura y de las 
instituciones científicas, muy especialmente por el fervor filantrópico hacia la 
Sociedad Entomológica Argentina”. Así rezaba la nota-comunicación enviada en 
cctubre de 1962 al II Congreso Latinoamericano de Zoología realizado en São 
Paulo, Brasil. 


El tema del epígrafe se agrega a las publicaciones que varios autores han 
dedicado en el país a observaciones de diversas plantas que atrapan o cazan 
insectos destruyéndolos, contando con la colaboración del tiempo y el viento. 
Dado las distintas características de sus Órganos, estas plantas actúan al mínimo 
rozamiento o contacto accidental, debido a su sensibilidad, algunas veces segre- 
gando sustancias adherentes y otras por estructuras espinosas ásperas o en forma 
de ganchos. 


Como una contribución más a tan interesante tema señalo la importancia de 
una gramínea atrapadora de insectos de diversos tamaños (desde 1mm hasta 
8 cm) que quedaban aprisionados entre las asperezas de sus espigas espinosas. 
Durante los meses de enero y febrero de 1962 y marzo y abril de 1963, recorriendo 
localidades del nordeste de Córdoba (Colonia 10 de Julio, Morteros y zonas 
suburbanas ), centro-este de Santa Fe (especialmente Ceres y San Guillermo) 
y sudeste de Santiago del Estero (localidades del departamento Rivadavia, espe- 
cialmente Colonia MacKinlay) mi curiosidad fue despertada por una gramínea 
de aproximadamente 0,60 a 1,50 m de altura que bordeaba caminos y vías ferro- 
viarias, como también se encontraba en parcelas sin cultivar. Tenía aprisionados 
entre sus espigas distintos insectos de tamaños diversos. Al acercarme para 
realizar una inspección más detenida, comprobé que entre sus víctimas figuraban: 
Coleópteros: carábidos, estafilímidos, lampíridos, cerambicidos, elatéridos, criso- 
mélidos, coccinélidos, etc.; Himenópteros: abejas y avispas de distintos tamaños; 
Hemípteros: coreidos, pentatómidos, ligeidos, redúvidos, cídnidos, etc.; Homóp- 
teros: cotorritas de los pastos; Isópteros; Odonatos; Lepidópteros: mariposas diur- 
nas y crepusculares, polillas de los pastos; Neurópteros: mantíspidos y crisópidos; 
Dípteros: moscas comunes, mosca brava, tábanos, moscas predatoras; Ortópteros: 
tetigónidos, etc. 

He podido observar que entre los ortópteros, los acrídidos (langostas) por 
sus movimientos rápidos y saltos, se desprenden de la gramínea. También llama 
la atención que en una zona como la señalada, donde los mosquitos son muy 
abundantes, sólo se los encuentra aprisionados en ínfima proporción entre las 


espigas. 
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1. espigas de Cenchrus myosuroldes BHK, donde se observan nidos de arañas (Argiopidae); 


2, mántidos destruidos por parasitismo de moscas y la acción del tiempo; 3, diversos insectos 


atrapados por la graminea. 





H. C. Herrer, Gramínea trampa de insectos 69 


La presencia de arañas de las familias Argiopidae: Metepeira labyrinthea 
(Hentz, 1852), Wixia nigropunctata Mello-Leitáo, 1941, Parawixia venustula 
(Keys., 1879), Wixia variabilis?; Lycosidae; Thomisidae: Runcinioides y Misu- 
menops sobre dicha planta despertó mi curiosidad. Estas arañas atrapan insectos 
envolviéndolos en sus telas, en la base de los tallos y en la parte aérea, inmovili- 
zándolos, para luego devorarlos, y otras veces aprovechándose de las víctimas 
de la misma planta. Los insectos así atrapados mueren al cabo de algún tiempo, 
salvo la presencia de arañas o algún parásito. He encontrado mántidos moribun- 
dos parasitados por larvas de moscas; de éstas pude obtener pupas y adultos, 
de las que me ocuparé oportunamente. 

En un principio pensé que se trataría de la gramínea conocida vulgarmente 
como “cola de zorro”, de la que se ocupó el entomólogo Köhler, pero al obser- 
varla noté sus diferencias; los pobladores la denominan “cadillo”, nombre con- 
firmado por el ingeniero agrónomo I. Feldman, de la Estación Experimental de 
INTA de Rafaela, Santa Fe. De acuerdo con las referencias bibliográficas obteni- 
das y las facilitadas por el ingeniero Feldman, llegué a la conclusión de que se 
trata de la gramínea Cenchrus myosuroides H. B. K., 1815. 

No sólo se trata de una planta más, enemiga de los insectos, sino que también 
lo es de los entomólogos, que al pasar inadvertidamente sus redes o mangas 
entre la vegetación, las llenan de las espiguillas. Desprenderlas demanda un 
tiempo largo y gran paciencia; además los involucros penetran fácilmente al 
menor rozamiento en la piel, ocasionando a veces lesiones importantes; los ani- 
males (perros y ovejas) sufren consecuencias desagradables. Los caballos suelen 
comerla a pesar de todo. A esta gramínea se le asigna propiedades terapéuticas. 

El área de dispersión de Cenchrus myosuroides H. B.K. en la República Ar- 
gentina queda documentada para las siguientes provincias: Buenos Aires, Entre 
Ríos, Santa Fe, Córdoba, Santiago del Estero, Tucumán, Misiones y Corrientes. 
En América del Sur: Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay. 
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Agradezco a las distinguidas especialistas Prof. Berta S. G. de Pikelin y Rita 
D. Schiapelli la determinación del material de arañas, v al ingeniero agrónomo 
Israel Feldman la orientación para la clasificación de la gramínea. 
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